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SOLDADOS MUERTOS EN CUBA 
PERTENECIENTES A ESTA REGIÓN. 

En la relación de bajas que publica el últ imo número del <Diario oficial del Ministerio de 
la Guerra», figuran fallecidos los siguientes soldados pertenecientes á esta región. 

Riquelme Martin, Beí^ferri; LuisMartiaez Villanue-
va, Alicante; Erne.-to Gómez Yusta, üenia; Juan 
Pérez 'j,Quilez, Solverazua; Antonio Mora Gurcia, 
Aücaüttí; Antonio Vísdo Martiuez, Creviüente; Isi­
dro Pastor Bornot, Aleo j ; Tomás Caiañés Miró, To-
rremanroca; José Gómez Tomás, Caiiosa; Domngo 
Bicimeli Joca, Caiiosa; Antonio Daro Asensio, Cre-
villente; Francisco Lifdó Ramos, Muchamiel; José 
Monlloy Moya, Alcoy; José Pérez Beitrau, Onliuela. 

PROVINCIA DE ALMERÍA. 

PROVINCIA DE MURCIA. 

Joaquín Lopí-z Egea, Alberca; Antonio Giménez 
Gatrion, Murcif,; Juan Pérez Piaza, Lorca; Antonio 
Roa Setiran, Fuente A!an¡o; Agustin Otón N í'to, 
Cartagena; Livorio Navarro Avellaneda, Lorca; Juan 
CánovasSorer,Totana: Francisco Solana Giménez, 
Archcns»; Juan Sánchez Tortosa, Murcia; A' gol Or-
tuñuGaroia, Cartageoa; C-lestiíiO Guillen Pagao, 
Pacheco; Aif nso Aguüio Montesino, Puzo-E-tre-
cho; FrancÍFCo Lflzaro Carpió, Teresu (?); Fernando 
Moreno Martínez, Calasparra. 

PROVINCIA DE ALICANTE. 

Miguel Líense Zamora, Alcoj; Felipe Blasco B!ag-
co, Ajora; Bautista Aguado Bretones, Brusot; José 

Hi ] 

José Muñoz Riel, Aimeria; Antonio S -gura Guira-
do. Cuevas de Vera; Francisco Centre ras Magano, 
ArojuiPes; Manuel ^Alceiua Muñoz, V«lez B anco; 
Juan Sánchez Fernandez, Torriiia; Miguel Pérez 
Manzano, Junarte; Serafín José Romera Lorbe. 

. P. 
Dios haya concedicíó su eterna bienaventuranza á estos valientes soldados que en lejanas 

tierras han sacrificado su vida por el honor nacional y la integridad de la patria. 

CONTRA EL SOL PERSIANAS 
Grandepó-jito d" todas las medidas, te-

gidiís drt hiio á 10 rea es tuoiro cu;i<ira-
do; las hay finas ingesas tamb en para 
despachos y m radures d« gran novedad, 
ta ¡bien las hay de cadenillas dobles 
á 16 reales; todos estos precios son arre­
glados y oolooidOB. También se arre­
glan Ua V ejas y s^ pintan & prooios mó­
dicos. . 

Gran surtido en esteras de verano in­
mejorables. d« primeramáqainaá70 cén­
timos vara cuadrada, y á 60 la de segun­
da, y esteras de todas casas, en !a acre­
ditada estei 61 ía da la calla do Santa Isi-
bel núm. 4, de 

JOSÉ FUSTER 
PILDORAS VICTORIA 

Remedio eficaz y poderoso eontra Ja 
clorosis (colores pálidos), anemia y de­
bilidad general. 

En oebu días se notan sos maravillo­
sos efectos. 

De venta, farmacia de Ruiz Seiquer, 
San Bartolomé, 10. 10 -9 

J. GUIU 
CIRUJANO-DKNTISTA 

Crédito Público, núm. 9,2." 
C O L O C A C I Ó N —La desea en 

oontrar ufe joven e 24 afios, para una 
oficina, ha sido cabo en el Ejército, tiene 
personas que le acrediten. 

Dftfáa razón en Is calle de Sagasta' 
n «23. 

Se vende una css» r-»l»oio de las p i» 
meras que se edificaron en la ciudad de 
Muroia, á- m^'diados de' siglo XVf, mide 
Un a extensión de dos mildosoentOií treio-
ta y cuatro metros cuadrados; puede 
competir en solid«z oou todas las edifi­
cadas de nueva p ants; ademán, dos ao 
oesorias Barauodi lo 21 y 23, forma do 
maczana con el núm 10 S^n Juan de 
Dios, y» mencionada. 

Tanto esta finca, como otras urbanas 
y rusticas que posee su dueño, se venden 
por perito^, tasadores por las cuatro quin­
tas píf-rtes ó sea veinte por oiento de la 
bonifloacion 6 se capitaliza al diez «por 
100 la renta. . 

Pastelería y Restaurant 
SANTA CATALINA, 1 

En este establecimiento, el maa anti 
guo y acreditado de Murcia, encontra­
rán mis olientes y el público en general 
todos los dias de vigilia, las sin rivales 
empanadas do pescado y media luna, 
con p'miento y tomate. 

También se hacsn todos los dias las 
ricas monas, y tcde cuanto se desee en 
cuanto abrace i.-s intíicadosrumos de 
PASTELERÍA Y RESTAURANT 

SANTA CATALINA, 1 

ÍÉii á la noote-IS Marzo 

lE pmiiu rssos m om mi m 

Actualidades 

mez, que hubiera sido un suceso de 
trascendental importancia, para aca­
bar pronto la campaña cubana. 

Los telegramas de esta madrugada 
dan cuenta de un monumental escán­
dalo ocurrido en un circuio republica­
no de Madrid j del que han resultado 
varios heridos y apaleados. 

Es lamentable que la pasión política 
conduzca á extremos tan violentos á 
los que comulgan en unas mismas 
ideas. 

La causa de tales excesos, puede 
encontrarse en la falta de cohesión de 
los partidos republicanos, desde que 
la iudisciplmafce toleró y aunseaientó 
por algunos prohombres de dicho par­
tido. 

Con espectáculos como el citado, 
no aspirarán los republicanos á que se 
les pueda considerar como los salva­
dores de la patria. 

Esta noche pasada han circulado 
por nuestras calles gran número de 
músicas y las serenatas á las Josefas y 
Pepes, no han cesado hasta el amane­
cer. 

Que sepamos, á la hora de escribir 
estas lineas, no ha resultado ninguna 
desgracia, á pesar de la alegría y al­
gazara general. 

La temperatura que ayer se dejó sen­
tir de mediodía en adelante, fué ca­
lurosa é impropia del mes en que es­
tamos. 

Hoy también ha amanecido un dia 
expléudido, pero de mucho calor. 

Tal estado atmosférico es peligroso 
y expuesto á muchas enfermedades, 
especialmente catarros y pulmonías, 
por lo que hay que tomar muchas pre 
cauciones para desabrigarsoT 

Desgraciadamente aun no se ha 
confirmado la muerte de Máximo Go-

Crónlca alegre 

No estoy para nada. 
Después de una noche como la qu« 

hrt pasado, me resultaría mejor que­
darme en el lecho descansando de la 
pasada fatiga, que salir á la calle en 
busca de Pepes á quienes felicitar. 

Ha tenido hasta caleutura alta. 
¡Y todo por las malditas serenatas. 
i Ay, si yo fuera alguna vez gober­

nador civil de la provincia!... 
Entonces sa habían lucido los pro­

fesores de acordeón y demás instru­
mentos mal sanos. 
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\Que noche válgame el cielo! 
Para mayor desgracia, dá la casua­

lidad, que estoy rodeado de Pepes y 
Pepas. 

Eufrente de mi casa hay dos; y cin­
co á cada lado. 

Do modo, que no he tenido mas re­
medio que tragarme una serenata de­
trás de otra, desde las diez de la no­
che hasta las seis de la mañana. 

Y todo se podría llevar con pacien­
cia, si tocaran bien. 

Pero dan cada cencerrada, que en­
ciende el pelo. 

Primeramente llegó un grupo de 
chicos silenciosos, llegaron de punti­
llas debajo del balcón de una Pepa ve­
cina y áia señal; de ¡Venga!.se armó 
una tremolina que aquello parecía un 
infierno. 

Los músicos eran cuatro. 
Dos acor leones un cornetín y un 

bombardino, 
¡Dios les perdone todo el daño que 

me hicieron! 
Aun no habían terminado, cuando 

llegó otra Cürporacion. 
Aqui iban msLsmiísicos y dos de es­

tos con vioiines homicidas. 
El repertorio de esta orquesta era 

clásico hasta cierto punto. 
Primero soltaron el wals de Zas 

Olas. 
¡Qué oleaje. Dios mío! 
Algunos acordes me recordaban el 

naufragio del «rReina Regente». 
Ustedes no se pueden figurar el da­

ño que hacia el violin. 
Cada nota era una puñalada. 
P«ro como todo se acaba, terminó el 

oleaje de aquel wals. 
Yo di un suspiro de satisfaciony 

me tapó la cabeza con la colcha, te­
miendo mas música. 

Esta xxo se hizo esperar. 
A los pocos sagundos sonó un golpe 

seco como el producido por una caña 
al chocar con los hierros de una 
reja. 

Y ¡Oh prodijio! Comenzaron kfoner 
I de relieve., el preludio de «El anillo de 
i hierro». 
I Mi primer pensamiento, fué tirarme 
j de la cama y echar á correr como un 
; loco. 
I La cosa no era para menos. 
I El violin chillaba como un alma en 
pena. 

Y cada rasquijon del músico, se me­
tía por una sien y salía por la otra, 
haciendo terribles estragos 

Terminada la pieza que ellos mismos 
se aplaudieron, dijo una voz: 

—Señores, ¡venga el paso doble! 
¡fuerza ahí! 

Y so arrancaron con un galop de 
cometas, capaz de levantar de la tum­
ba al mismísimo Cid Campeador. 

¡Qaó angustia! 
¿Ustedes creen que exagero? 
Pues no hay tal; apenas si reflejan 

estas líneas, la mitad délo que me hi­
cieron sufrir. 

Por fin abandonaron la calle. 
Y llegaron otros. 
Y tocaron. 
Y después otros. 
Y me reventaron. 
Y ací he pasado la noche. 

• 

A las seis de la mañana aun queda­
ban músicos sueltos, haciendo sonar 
sus instrumentos. 

Y precisamente á esa misma hora 
ha comenzado á cantar la criada, los 
aires que¡recordaba de la noche ante­
rior. 

Como esto era ya demasiado, he de­
cidido levantarme. 

Y con la cabeza completamente 
trastornada, me he lanzado á la calle. 

En la puerta de una casa he visto á 
un músico sentado en el portaL 

Se conoce que habia abusado del 
anisete. 

El pobre tenia entre las piernas un 
tremendo bombardino, en cuya enor­
me campana se perdía la cabeza de su 
dueño. 

Este dormía el sueño del justo; y 
de vez en cuando salía por la boquilla 
un ronquido metálico y vapor de 
ag-ua. 

¡Qué espectáculo aquel! 
• 

A los pocos pasos me he encontrado 
un sujeto y me há dicho: 

—Buenos dias D. Joaquín. 
—Muy buenos. 
—̂ ¿No sabe V. qi;ien soy yo? 
—No recuerdo. 
—Pues yo soy el de anoche. 
—¡Cual! 
—El del violin. 
Crean Vdes. que he tenido intencio­

nes de ahogarlo entre mis manos. 
P^ro mene contentado con darle un 

cigarro de diez céntimos, á ver si es­
pira. 

Las autoridades no debieran permi­
tir las serenatas sin que antes ios mu-
eicoíi les tocaran algo. 

Así verían si eran aptos ó no. 
J, ARQUES. 

Circular importante. 
La «Gaceta» de ayer publica una 

circular de la Fiscalía del Tribunal 
Supremo, qua merece fijar la atención 
por lo arraigado de! abuso que tiende 
á corregir y por las acertadas disposi­
ciones que contiene. 

La referida circular ya encaminada 
á aplicar los preceptos del Código á 
les que se dedican al comercio de obs­
cenidades, verdaderos reos de ofensas 
á la moral y á la decencia pública, 
que no otra cosa significa «ese ver­
gonzoso cúmulo de escritos, folletos, 
libros, grabados, fotografías y objetos 
de vanas clases, contrarios al pudor y 
á las buenas costumbres, los cuales, 
con aparente misterio unas veces, y 
sin rebozo ni recato las m^s, se exhi­
ben, circulan y se expenden con pro­

fusión, hasta en las calles y parajes 
más céntricos, donde no es raro que se 
anuncien en.alta voz con títulos que 
dan idea de lo repugnante de la mer^ 
canela, ofendiendo por modo tan soez 
á los más indiferentes y despreocupa­
dos.» 

Para limitar la esfera de perniciosa 
influencia de esos trabajos, la Fisca­
lía del Supremo excita el celo de los 
funcionarios que de ella dependen, á 
fin de que, puestos de acuerdo con las 
autorioades civiles de la localidad, 
cousigau que esos traficantes de obs­
cenidades, caigan bajo la acción délos 
TribunaUs para que sufran después 
las penas que el Código previene en 
talas casos. 

«Y no quiere esto decir—añade coa 
muy buen sentido la circular de que 
nos ocupamos—que los funcionarios 
fiscales hayan de emprender una cam­
paña de pesquisas, tan contraria á la 
dignidad de sus cargos como atenta­
toria á sagrados derechos garantidos 
por las leyes, ni meuoa significa que 
haya de llevarse el celo mas allá de 
los límites naturales y prudentes para 
perseguir, como subordinado á la san­
ción del Código, lo que, atendido su 
destino, sea tolerab'e y deba permitir­
se. No; el exceso de celo en esa parte 
resultaría odioso y contraproducente.» 

Como se vé, la Fiscalía del Supremo 
corrige el inveterado abuso con mane 
discreta, huyendo de toda exagera­
ción, que seria tan perniciosa como 
los extravíos á que trata de oponer un 
dique eficaz. 

No es esta circular de que hablamos 
el primer documento salido del Centro 
judicial en cuestión que ha merecido 
plácemes calurosos de la opinión y de 
la prensa; pero que el Sr. Paga haya 
dado frecuentes pruebas de su talento 
y celo, no quita para que una vez mas 
le tributemos nuestros aplausos y para 
que le felicitemos por su gestión en 
la Fiscalía del Alto Tribunal. 

Desde Tota na. 
Con gmn solemnidad se ha venido 

celebrando en la ermita de San José, 
el solemne novenario al glorioso Pa­
triarca, asistiendo tan considerable 
número de fieles á estos piadosos cul­
tos, que hasta en las puertas de la er­
mita se agolpaban, pugnando por en­
trar y rendir tributo y cuito al Excelso 
Patrón de la Iglesia Católica. 

La ermita estaba adornada con sumo 
gusto y los altares, todos tan vistosa­
mente engalanados, que el interior del 
templo otrecia á los heles un maravi­
lloso golpe de vista, gracias al celo 
del Mayordomo, que no ha omitido 
gasto ni sacrificio, para solemnizar la 
fiesta del patrón de la ermita. 

Hoy dia de la festividad dei Santo, 
se ha celebrado una solemne función. 

Esta tarde después de la novena, 
habrá predicado el P. Mora, siendo 
muchos los fieles que estaban ansio­
sos de escuchar á tan elocuente orador 
sagrado. 

Nuestra Marina 
Pruebas del «Alfonso XIII». 
Se trabaja con actividad k bordo del 

crucero A ffonso XIII., en el aparato 
servomotor, con objeto de poder, den­
tro de pocos días, verificar las prue­
bas definitivas, efectuadas las cuales 
saldrá inmediatamente para Mahón. 

Botadura del «Osado». 
El jefe de la Comisióa de Marina es­

pañola en Londres, general Cámara, 
ha telegrafiado desde Glasgow al ge­
neral Baránger dándole cuenta de ha­
ber caído ayer al agua, con toda feli­
cidad, el cazatorpederos Osado., hon­
rando el acto con su presencia el em­
bajador de España cerca de S. M. la 
rema Victoria, señor conde de Casa-
Valencia, sus hijos, todo el personal 
de la Embajada y numeroso y distin­
guido púbiico de aquella localidad. 

Después de la botadura hubo calu­
rosas manifestaciones de simpatía pa­
ra el Gobierno, dedicando el embaja­
dor un brindis á SS. MM., que fué acó-


